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DON  SEMPIWNW,  concejal. 

DON  PANTALEÓN,  casero,  padre  de 
SIMPIJCIANO. 

PECETAS,  ayudante  de  farmacia. 

DON  ANICETO. 

PASCUAL,  criado  de  DON  SEMPBONIO. 


ESCENA  PRIMERA 
Recetas  y  Don  Aniceto 

Rec.  (Viendo  llegar  á  Don  Aniceto.)  ¡Don  Aniceto! 

D.  Anic.  (Llegando  con  mucho  empaque  y  dirigiéndose  á  una  puerta 
lateral  que  da  á  las  habitaciones  de  Don  Sempronio.)  '{Kola.  ^ 
Recetas!  ¿tu  por  aquí? 

Rec.  (Deteniéndole.)  ¡Don  Aniceto!  ¡no  puede  llegar  usted  con  más 
oportunidad!  Mañana  se  adjudica  la  plaza  vacante  en  la  far¬ 
macia  del  Hospital,  que  yo  pretendo,  como  usted  sabe.  ¿No 
mereceré  de  su  bondad  que,  si  no  me  ha  recomendado  todavía 
á  Don  Sempronio,  lo  haga  ahora?  Ya  sabe  usted  que  para  mí 
es  cuestión  de  vida  ó  muerte:  y  Don  Sempronio  lo  puede  todo 
en  este  negocio,  como  presidente  que  es  de  la  comisión  del 
Ajmntamiento.  ¡Don  Aniceto,  por  Dios  y  los  santos!  no  deje 
de  hacerme  este  favor.  Porque  no  las  tengo  todas  conmigo: 
ese  botarate  del  hijo  del  casero  quiere  también  la  plaza,  y 
temo  que  con  las  pesetas  de  su  padre  me  la  birle.  ¡Don  Ani¬ 
ceto!  ¡que  yo  tenga  que  agradecerle  un  favor  más  á  los  infini¬ 
tos  que  lo  debo! 

D.  Anic.  Pues  hijo  ¡te  has  lucido! 

Rec.  ¿Qué  quiere  decir  eso? 

D.  Anic.  Que  no  puedo  complacerte.  He  roto  mis  relaciones  con  Don 
Sempronio. 

Rec.  ¡Cómo!  ¡Si  eran  ustedes  tan  amigos! 

i 

D.  Anic.  Sí,  pero  es  (Baja  la  voz.}  di  hombre  más  brutal  que  he  cono¬ 
cido.  ¡Es  horrible!  Figúrate  tu  que  hace  unas  noches  llevóme 
á  la  tertulia  de  los  Marqueses  de  Valdetomillo,  y  mientras  yo 
presentaba  mis  respetos  á  la  señora  marquesa,  no  sé  como 
demontre  me  metió  el  bastón  entre  las  piernas  que  por  poco 
me  hace  caer,  con  risa  de  todos  los  contertulios.  Y  no  es  eso 
lo  (|ue  inás  sentí,  sino  que  luego,  hablando  de  mi  persona  con 
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Kbc. 
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Rec. 

D.  Anic. 
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I).  Anic. 
Rec. 

D,  Anic. 
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D.  Anic. 
Pasc. 
Rec. 
Pasc. 


D.  Anic. 

Pasc. 

Rec. 


su  brutal  franqueza,  dijo  que  allí  donde  me  veían  tenía  mu¬ 
chos  más  años  de  los  que  acusaba  mi  cabello;  con  lo  cual 
ocioso  es  decir  que  despertó  la  insana  curiosidad  general  so¬ 
bre  si  yo  usaba  ó  dejaba  de  usar  peluca.  (Irritado.)  ¡Vamos, 
que  esta  no  se  la  perdono! 

¡Don  Aniceto! 

Que  no  se  la  perdono,  aunque  me  lo  pida  de  rodillas. 

Don  Aniceto,,  que  quien  sale  perdiendo  soy  yo.  ^ 

Arréglate  como  puedas.  (Se  adelanta  hacia  el  cuarto  de  Don 
Sempronio.) 

¡Qué  fatalidad  la  mia! 

(A  Recetas.)  ¿Te  anunciaste  ya?  ¿Te  han  dicho  si  está  visible? 
Me  ha  dicho  el  camarero  que  sí,  pero  que  su  señorito  ha  lle¬ 
gado  esta  noche  muy  tarde  á  casa  y  aún  no  ha  salido  de  sus 
habitaciones. 

Entonces  aguardo.  (Se  pone  á  pasear.) 

Pero  Don  Aniceto,  estoy  maravillado.  ¿Ha  reñido  usted  con 
Don  Sempronio  y  viene  á  visitarle? 

Justamente  por  eso;  para  que  me  devuelva  mi  último  regalo. 


ESCENA  II 
Dichos  . —Pascual 

(Dentro.)  Bien,  señorito,  volveré  cuando  se  le  hayan  calmado 
esos  accesos.  (Sale.) 

»  ^ 

¿Está  visible  el  amo? 

Visible  y  visiblemente  alterado. 

¿Habrá  pasado  mala  noche? 

Sí;  ¡y  tal  vez  de  remordimiento  de  haberme  bajado  desde  ayer 
el  salario! 

Volveré  cuando  se  haya  calmado.  (Vase.) 

Esa  palabra  me  recuerda  que  me  ha  ordenado  calmantes. 

¿Pide  calmantes?  Eso  es  cosa  mía.  (^Aparte.)  He  aquí  un  pre¬ 
texto  excelente  jíara  volver.  {Se  va.) 


ESCENA  III 

Pascual.— Don  Sempronio 

D.  Sem.  (Penfro.)  Pascual...  ¡Pascual!...  ({Gritando.) 

Paso.  {Corriendo  d  abrir))  ¿Qué  manda  el  señorito? 

P.  Sbm.  {Saliendo  ensimismado.)  ¿Lo  he  reoibidó  ó  no  lo  he  réoibído?... 
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Prefiero  creer  que  no.  ¡Lo  habré  soñado,  sin  duda!...  Pero  ¿y 
este  dolor  continuo  en...  {Señálase  Zaparte  posterior  del  cuer¬ 
po.)  salva  la  parte?...  ¡Oh!,  es  menester  que  yo  lo  sepa!... 
Pero  ¿cómo?...  Lo  hallé.  {Alto.)  ¡Pascual!  ¿dónde  has  puesto 

mi  gabán? 

¿Cuál? 

El  que  llevaba  anoche. 

Está  en  la  percha  de  la  antecámara. 

¿Lo  has  cepillado? 

Diré  á  usted... 

{Irritado.)  ¡Responde  á  mi  pregunta! 

Señorito,  perdóneme;  no  I9  he  cepillado  todavía. 

{Acercándose  á  Pascual^  que  se  hace  atrás.)  ¿Que  no  lo  has 
cepillado?  Te  lo  agradezco. 

{Aparte.)  ¡Si  se  habrá  vuelto  loco! 

Anda,  tráemelo  enseguida. 

Lo  cepillaré  de  paso. 

¡Cuidadito  con  hacer  tal  cosa! 

Pues  lo  varearé,  si  el  señorito  lo  prefiere. 

¡Si  quieres  que  te  varée  á  tí  las  costillas! 

{Aparte).  Tendrá  miedo  de  que  se  lo  gaste. 

¿Qué  haces? 

Voy,  voy.  {Entra  por  la  puerta  de  las  habitaciones  de  Don 
Sempronio  y  á  poco  vuelve  con  el  gabán.) 

No;  imposible  que  yo  haya  recibido  aquel...  {Acción  de  dar  un 
puntapié.)  porque  estaba  enteramente  solo...  Pero  ¿y  aquella 
voz.,  y  aquel  dolor  en...  {Señálase  el  trasero.)  No;  no  es  posi¬ 
ble  que  lo  haya  recibido.  Debe  ser  otra  la  causa. 

Aquí  está  el  gabán. 

Déjalo  y  vete. 

{Aparte.)  Querrá  limpiárselo  él,  le  traeré  el  cepillo.  {Entra  y 
vuelve  pronto.)  * 

Veamos.  {Despliega  el  gabán  y  vése  en  él  la  huella  de  un  zapa¬ 
to.  Efectivamente,  lo  recibí." ¿Pero  entonces  quién  ha  sido  el 
miserable,  el  móñstruo,  el  bárbaro  que».. 

Tome,  señorito.  {Le  alarga  el  cepillo.) 

Ah!  ¿estabas  tu  ahí?  ¿Y  has  oido  lo  que  he  dicho? 

Nada  señorito. 

{Aparte.)  Ahora  que  me  ocurre:  ¿quizás  este  besugo  á  quien  he 
rebajado  el  salario...?  {Alto.)  Acércate,  Pascual. 

{Con  miedo  y  ci  parte.)  ¿Para  qué  me  querrá? 

{Aparte'.)  Tienes  miedo,  tú  eres. 

Señorito,  ¿por  qué  me  mira  usted  tanto? 

Levanta  el  pie:  quiero  vértelo. 

Pues  sencillamente,  un  pie  de  criado# 
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Pascual,  baja  el  pie.  {Aparte.')  No  es  él.  {Alto.)  Pascual,  escú¬ 
chame. 

Diga  usted,  señorito, 

...Nada.  Llévatelo.  {Dándole  el  poháin.)  {Vase  Pascual.) 

No;  él  no  ha  podido  levantar  su  innoble  pie  contra  mi...  per¬ 
sona.  ¿Pues  quién  habrá  sido?...  ¡Oh!  no  descansaré  hasta  dar 
con  el  criminal...  Y  enemigos  no  los  tengo,  que  yo  sepa,  y  eso 
que  tengo  tan  mal  genio.  ¡Si  será  algún  colega  mió  en  el 
Ajmntamiento,  disgustado  por...  ¡quien  sabe...!  Pero  no;  aque¬ 
llo  filé  un  puntapié  dado  por  un  pié  perteneciente  á  una  pierna 
domiciliada  en  esta  casa.  Sí;  fué  un  puntapié  doméstico,  reci¬ 
bido  en...  mitad  de  la  escalera,  en  plena  noche...  Y  aquella 
voz  cavernosa  que  dijor«¡Toma,  y  no  será  el  último!»...  ¡Eso 
quiere  decir  que  aún  he  de  recibir  más...  ¡Ah!  pero  entonces 
estaré  á  la  recíproca,  y  los  daré  ¡vive  Dios!  y  en...  la  mis¬ 
ma  postura  en  que  lo  he  recibido,.  Y  este  condenado  dolor  sin 
querer  dejarme! 

ESCENA  IV 

Dicho. —Eecetas 

{Entrando  con  una  bandeja  llena  de  tazas  y  frascos.)  Don  Sem- 
pronio,  cuando  usted  guste...' 

¿Qué  es  eso? 

He  sabido  que  estaba  usted  indispuesto  y... 

¿Indispuesto  yo? 

Y  le  traigo  unos  calmantes.  Aquí  tiene  usted  opio,  agua  de 
azahar,  esencia  de  melisa,  láudano,  y  manzanilla  bien  caliente 
para  hacerle  sudar. 

¡Anda!  que  me  haces  sudar  de  sólo  oirte  esa  letanía. 

¿Será  por  ventura,  señorito,  por  atreverme  á  pedirle  una  vez 
más  su  ayuda  en  lo  de  la  vacante  ^del  Hospital? 

Que  no  será  para  tí;  ahí  tienes  mi  lUtimatum. 

Oh!  espero  que  no  será  el  último. 

{Con  curiosidad.)  ¿A  ver?  ¿repite  eso  que  has  dicho? 

Que  espero  no  será  el  último. 

¡No  será  el  último!  (Aparte.)  Esas  son  las  palabras  con  que 
fué  acompañado  aquel  {Acción  de  puntapié.)  callado,  pero  elo¬ 
cuente  de  suyo...  A  ver:  atemos  cabos;  este  es  uno  de  los  in¬ 
quilinos  de  la  casa;  hele  dado  carpetazo  cuantas  veces  me  ha 
venido  con  lo  de  la  vacante:  ¡el  es!  {he  mira  los  piés,) 

Vamos,  Don  Seinpronio. 
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D.  Sem. 
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(Aparte.)  Si  ha  sido  él,  insultándole  echará  del  cuerpo  la  rabia 
que...  Insultémosle.  (Alto.)  ¿No  te  acuerdas,  miserable  (es  poco), 
intrigante,  que  te  tengo  prohibido  poner  los  pies  en  mi  casa? 
Señor,  la  farmacia  entra  por  todas  partes;  considéreme  usted 
como  un  producto  farmacéutico. 

¡Sí!  ¡al  aceite  de  ricino  te  comparo  yo!  (Le  vuelve  la  espalda.) 
(Aparte.)  ¿Qué  le  pasa  á  este  hombre? 

(Apai^te.)  No  ha  movido  el  pie.  (Después  de  mirarle  con  el 
rabillo  del  ojo.)  ¿Pero  aún  no  entiendes  que  mi  intento  es  in¬ 
juriarte,  á  tí,  Recetas  del  cuerno,  á  tí,  que  acoceas  de  noche 
con  instinto  eminentemente  mnlesco? 

¿Yo?  ,  ■  .  . 

Sí,  tú,  que  acometes...  por  detrás.  Ahora  sabré  yo  si  eres 
hombre  para  poner  por  obra  tus  amenazas,  villano,  más  que 
villano,  el  más  despreciable  de  todos  los  hombres.  (Le  vuelve 
las  espaldas.) 

(Aparte.)  ¡Otra  vez!  En  verdad,  usted  necesita  de  un  calmante. 
Escoja  y  cálmese  por  Dios. 

¿Calmarme  yo?  Mira  lo  que  hago  con  tus  pócimas.  (Da  un  pun¬ 
tapié  á  la  bandeja,  que  cae  al  suelo  con  estrépito.)  Y  ahora  que 
te  he  insultado  en  tus  productos,  te  insulto  también  en  tu  per¬ 
sona,  y  te  repito:  ¡villano,  más  que  villano,  el  más  vil  y  des¬ 
preciable  de  todos  los  hombres!  (Ee  vuelve  las  espaldas.) 
(Aparee.), Nada,  este  hombre  está  loco. 

(Aparte.)  ¿No  se  mueve?  ¡Ahora  que  no  sea  él!...  Pues  ¿quién 
habrá  sido?  ¡Oh!  juro  que  lo  sabré,  y  pronto. 

f 


ESCENA  V 

Bicflos.— Bon  Pantaleón  v  SiMpli(?i\no 
(Dentro.)  ¿Subes,  Simpliciano? 

(Aparte.)  ¡Mi  contrincante!  Voy  á  echarle  escalera  abajó. 
(Ne  va.) 

(Enojado.)  ¿Nuevos  impoí tunos? 

(Dentro.)  Ay!  ay!... 

Me  escurro  por  esta  escalerilla  á  repi'ender  al  portero  porque 
no  me  advierte  de  las  personas  extrañas  que  andan  por  esta 
casa.  (Siguen  oyéndose  los  ayes  dentro.)  ¡Hola!  Parece  que  en 
la  escalera  hay  pelea.  (Vase.) 

(Entrando  con  Simpliciano.  ¿Te  has  hecho  mal,  querido? 

Ay!  ay! 

¿Dónde? 
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En  la  cabeza;  ay!  ay!  ¡Maldito  Recetas! 

¡Pobre  Simpliciano  mió! 

Papá,  mira  si  tengo  algún  chiclión. 

{Después  palparle  la.  cabeza).  No.  ¡Ay!  por  mirarte  á  tí  no 
he  pensado  en  mi  dolor  de  riñones.  Ay!  Ayúdame  á  sentar^ 
{Ayíidándole).  ¡Qué  delicado  eres,  papá! 

Quisiera  verte  un  momento  en  mi  lugar,  hijito.  Desde  ano¬ 
che  que  no  puedo  enderezarme  del  espinazo.  Oye:  ¿3'’a  te  acuer¬ 
das  de  los  cumplimientos  que  has  de  hacer  á  Don  Sempronio? 
Papá,  en  la  caída  que  me  ha  hecho  dar  ese  bruto  de  Recetas, 
me  los  he  dejado  por  la  escalera. 
fíCómo  por  la  escalera? 

Entiéndame,  papá,  quiero  decir  que  se  me  han  ido  de  la  me¬ 
moria  . 

Mira,  hijo,  siempre^ serás  así.  Con  tu  carrera  y  todo  (que  buen 
puñado  de  pesetas  me  cuesta)  no  pasarás  nunca  de  ser  una 
criatura.  Anda,  sal  á  esa  galería  á  tomar  el  aire,  y  procura 
refrescar  lo  que  tienes  que  decir  á  Don  Sempronio. 

Voy,  papá,  y  haré  lo  que  me  {Entra  por  una  lateral 

opuesta  á  la  de  las  habitaciones  de  Don  Sempronio.) 

Y  bien  pensado  ¡maldita  la  falta  que  le  hace  á  mi  chico  esa 
23laza  del  Hosj)ital!  Cuarenta  mil  duros  le  daré  el  día  que 
tome  estado,  y  á  mi  fallecimiento  (que  Dios  retarde  muchos 
años)  todo  ha  de  ser  ]Dara  él.  Pero  no  es  eso,  es  el  honor  mío, 
es  la  rejDutación  2)rofesional  de  mi  proi)io  hijo  lo  que  va  en 
ello.  Acaba  de  hacer  la  carrera  de  Farmacia,  j  es  menester 
acreditar  ante  mis  amigos  que  mi  Simpliciano  no  es  un  j)o- 
rro,  por  más  que  digan.  {Con  un  p>oco  de  coraje.)  Y  para  ello 
Jiay  que  colocarle,  ha\^  que  hacer  ver  que  sabe  desempeñar 
una  i^laza  2)ú.blica,  quiero  decir,  un  cargo  público,  y  por 
ahora  no  se  ofrece  otra  cosa  que  esa  vacante  del  Hospital. 
{Pausa  brei^e.) 

Aj"!  entretanto  este  condenado  dolor  de  riñones  sin  quererme 
dejar.  Ho.}’’  mi  Simpliciano  ya  casi  me  había  sonsacado  la 
causa  de  dolor  semejante.  ¡Caracoles!  ¡á  cualquiera  digo  yo 
que  esta  madrugada,  á  la  una  y  media,  subía  3^0  por  la  esca¬ 
lera,  y  queriendo  escarmentar  á  ese  maldito  perro  de  Rece¬ 
tas,  que  siempre  está  tumbado  en  el  relleno,  alcancé  en  su  lu¬ 
gar  á  uno  de  los  inquilinos  que  por  allí  transitaba  á  oscuras. 
Já!  já!  já!  ¡Y  qué  temo  soltó:...  «¡Mira  á  quien  pegas,  bárba¬ 
ro!»  Yo  escurrí  el  bulto  al  amparo  délas  tinieblas;  pero  se 
vino  conmigo  este  achaque  dorsal  que  me  resultó  de  la  vio¬ 
lencia  del  topetón.  El  remedio  prescrito  por  mi  médico  no 
me  gusta  ni  pizca.  ¿Pues  no  me  ha  ordenado  que  busque  un  ro¬ 
busto  mozo  de  cuerda,  y  me  deje  dar  de  él...  eso  que  3^0  he 
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D  Pan. 
D.  Sem. 


P.  Pan. 
P.  Sem. 

P.  Pan. 


dado  á  ese  desventurado?  {Haciendo  señal  de  puntapié.)  ¡Oh! 
eso  si  que  no. 

\ 

ESCENA  VI 
Picho.— Pon  Sempronio 

(Saliendo  por  donde  entró.)  El  portero  no  ha  visto  salir  á 
nadie  ni  antes  ni  después  de  mi  vuelta. 

Buenos  días,  P.  Sempronio. 

{Aparte*)  ¡El  casero!  ¡Si  él  supiera!....  {Viendo  á  D.  Panta- 
león  encorvado  y  creyendo  que  le  hace  reverencia.)  Buenos 
días  tenga  usted,  P.  Pantaleón.  ¿De  dónde  tanto  bien  jior  mi 
casa?...  ¡Pero  señor  mío,  eso  es  exceso  de  cortesía!...  ¡Usted 
me  confunde!...  Por  Dios,  no  siga  usted  así.  {Aparte.)  ¡Y  qué 
ceremonioso  amanece  hoy! 

No  es  cortesía,  salva  la  debida  á  usted,  sino  un  maldito  reu¬ 
ma  que... 

¡Ah!  ya...  ¡Cómo  ha  de  ser!  En  este  mundo  todos  hemos  de 
pasar  nuestros  malos  ratos;  yo,  que  esto  le  digo,  estoy  pa¬ 
sando  uno  de  perros.  Y  á  propósito:  ¿estaba  usted  en  casa 
allá  sobre  la  una  y  media  de  la  madrugada? 

¡Ya  lo  creo!... 

¿Pero  acostado  quizá?... 

No;  tan  levantado  como  ahora. 

Entonces  debió  usted  oir  al... 

¿Al  perro  de  Recetas  que... 

No  hablo  del  perro,  hablo  del  hombre. 

¿Del  hombre  del  perro? 

No;  del  hombre  del  puntapié. 

¿Del  que  lo  recibió? 

No;  á  este  le  conozco  perfectamente.  Del  que  lo  dió.  ¿Le  co¬ 
noce  usted? 

¡Demontre  sí  le  conóz...  {Se  echa  á  reir.) 

(Encolerizado.)  ¡Justicia  de  Dios!  ¿qué  oigo?...  ¡Nómbremelo 
usted,  nómbremelo!  que  le  despacho  provisionalmente  para 
el  otro  mundo,  sin  perjuicio  de  intentarle  después  un  proceso 
en  regla,  un  proceso  de  agresión  á  pie  armado.  Dígame  como 
se  llama. 

¿Quién? 

¿Cómo  quién?  ¿No  acaba  usted  de  decir:  ¡Demontre  si  le  co¬ 
nóz... 

¡Si  le  conóz . ciera,  hombre!  quería  decir;  lo  que  es  que 
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usted  me  cortó  la  palabra  en  la  boca.  Digo,  que  si  le  cono¬ 
ciera,  se  lo  diría  á  usted. 

Bueno.  Pues  sepa,  D.  Pantaleón,  que  á  ese  del  puntapié,  así 
sea  pigmeo  ó  gigante,  joven  ó  viejo,  masculino  ó...  de  sexo 
ambiguo,  yo  me  lo  como  de  un  bocado.  (Manifestando  en  el 
gesto  que  alude  á  D.  Pantaleón.) 

¡Y  á  fe  mía  que  tienes  unos  colmillos!...  {Aparte.)  Ay!.,,  ay!,.. 
{Se  pone  malo.) 

¿Qué  le  pasa? 

No  me  encuentro  bien. 

Ah!,  el  reuma,  se  me  olvidaba.  ¿Quiere  usted  que  le  acompañe 
á  sus  habitaciones? 

Sí,  sí,  por  farvor.  Mi  visita  sólo  tenia  por  objeto  presentarle 
á  mi  Simpliciano,  que  acaba  de  llegar  de  viaje,  y...  ulti¬ 
mar...  las  condiciones...  convenidas...  sobre  la  farmacia...  del 
Hospital. 


ESCENA  VII 
Dichos.— -Simpliciano 

¡Oh  no  me  hable  usted  de  ese  asunto,  ni  de  su  hijo  de  usted, 
ni  de  Perico  el  de  los  palotes. 

{Que  habrá  entibado  poco  d  poco  desde  el  principio  de  la  esce¬ 
na.)  {Aparte.)  ¡Qué  oigo! 

Porque  ni  ese  asunto  se  arreglará,  ni  diez  mil  asuntos  más 
que  urgieran,  hasta  que  yo  sepa  quién  es  el  guapo  mozo 
que  me  ha  dado...  eso  que  yo  he  recibido. 

{Aparte.)  ¡Lo  que  él  ha  recibido! 

¿Y  por  qué,  señor  mío? 

Porque  me  va  en  ello  la  tranquilidad  de  toda  mi  vida.  Mire 
usted:  no  la  vacante  á  este  bendito  {Por  Simpliciano).,  sino 
mi  misma  banda  de  concejal  daría  en  este  momento  por  co¬ 
nocer  á  ese  que  me  hizo  el  regalo  esta  noche. 

{Aparte.)  ¡Un  regalo!... 

((7o71  ¿Pero  al  autor  de  ese  presente  anónimo...  y 

contundente,  no  lo  he  de  descubrir  nunca?...  {Dirigiéndose  á 
su  cuarto.) 

{Aparte  dirigiéndose  hácia  el  foro.)  ¡Oh!  ¡nunca!  ¡jamás! 
( Vate). 

¡Conque  D.  Sempronio  ha  recibido  un  regalo  anónimo!...  ¡Y 
daría  hasta  su  banda  de  concejal  al  que  se  lo  ha  hecho!..  Esta 
es  Ja  mía.  Me  planto  delante  de  D.  Sempronio  y  me  declaro 
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abiertamente  autor  del  regalo.  Ya  verá  papá  como  no  soy 
tan  torpe  como  él  se  figura.  (Golpea  á  la  puerta  del  cuarto  dd 
D.  Sempronio.  )  ¿D.  Sempronio? 

[Saliendo  al  cabo  de  poco.  )  ¿Qué  te  queda  por  decirme? 

D,  Sempronio,  vengo...  {Con  a(/a.wjo.) 

¿Vienes  á  qué?... 

A  hablar  á  usted. 

¿De  qué  tienes  que  hablarme? 

De...  . 

De  tus  simplezas,  á  buen  seguro. 

No.  {Queriendo  ser  agudo.)  Vengo  á  hablarle  de  lo  que  usted 
ha  recibido  esta  noche. 

¿Y  qué  sabes  tú  de  eso? 

No  quería  decírselo,  pero...  Fué  una  simple  muestra  de  con¬ 
fianza. 

¡Oh!  si,  demasiada  confianza. 

Era  una  sorpresa.  Séame  franco:  ¿verdad  que  ha  quedado  sor¬ 
prendido? 

Ya  lo  creo;  y  tocado  en  lo  vivo.  ¿Pero  conoces  tu...  , 

{Fingiendo  modestia.)  ¡Y'  tanto!...  No  quería  decírselo,  pero..# 
Dímelo.  Si  tu '  me  dices  quien  es  ese  desconocido  que  en  vano 
busco  toda  la  mañana,  te  colmo  de  favores  y  cuenta  desda 
ahora  con  la  plaza  del  Hospital. 

{Aparte.)  Lo  que  hace  tener  pesquis,  ¿eh? 

¡Ea!  ¿quién  es  ese  hombre?  ^ 

(Oo7¿.  <70^0. )  Pues...  soy  yo. 

¿Tú?  '  '  ; 

Si  señor,  yo. 

¿Esta  noche  en  la  escalera? 

¿No  le  digo  á  usted  que  sí?  {Saltando  de  gozo  vuelve  las  es¬ 
paldas,  y  D.  Sempronio  le  dá  un  puntapié.)  Ay!  ay!  {Huyen¬ 
do  por  el  foro.)  ^ 

{Persiguiéndole.)  dos,  tres,  cuatro,  cinco,  seis... 

¡Socorro!  ¡socorro! 

{Siguiéndole  x>asado  el  foro.)  ocho.,  nueve.  {Vuelve  y  se 

.denla  en  una  silla.)  ¡Oh!  ¡qué  lenitivo  á  mi  corazón  ulcera¬ 
do!  Cada  puntapié  ha  sido  una  gota  de  bálsamo  salutífero 
que  caia  sobre  mi  humillante  herida.  Falta  me  hacía.  {Le¬ 
vántase.)  Mas  ahora  que  pienso:  Simpliciano  habrá  llegado 
esta  mañana  de  su  viaje  y  no  puede  haber  sido  él.  ¡Buena  la 
hemos  hecho!  Esta  duda  vuelve  á  abrir  la  no  bien  cerrada 
herida  hecha  en  mi  honra,  digo,  en  mi  rabadilla.  Entonces 
¿porqué  ha  dicho...  ¡Se  habrá  expresado  mal.  ¡Están  tontol 
¡Y  yo  tan...  tan... 
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ESCENA  VIII 
Bicho.— B.  Aniceto 

{Entrando  aparte.)  Está  solo:  mejor.  Ya  que  no  ha  contestado 
á  mi  tarjeta  de  ayer,  veremos  si  ahora  cara  á  cara  se  niega  á 
devolverme...  lo  que  el  decoro  le  veda  retener. 

{Aparte).  ¡Si  es  Aniceto!  Voy  á  presentarle  mis  excusas.  (Alto.) 
¡Aniceto!  ¡tantos  días  sin  verte! 

{Aparte.)  Bien  sabes  por  qué. 

Querido,  tu  presencia  es  un  lenitivo  á  mi  alma  apenada...  y 
dolorida  en  cierta  parte. 

{Aparte  )  ¡Recibirme  así  después  de  mis  letras  de  ayer!...  No 
lo  entiendo. 

Vamos,  siéntate;  tomarás  unas  pastas  y  una  copa  de  aquel 
que  tánto  te  gusta.  {Lo  saca  de  una  alacena.)  ¿Pero  por  qué 
no  te  sientas? 

No,  no:  estaré  de  pie,  si  se  me  permite. 

¿Qué  lenguaje  es  ese?  ¿Estás  todavía  enojado  conmigo? 
¡Muchísimo!  ¡Y  lo  que  me  sorprende  que  tu  no  lo  estés!... 

¡Oh!  lo  estoy  en  gran  manera;  pero  contra  mí  mismo...  Tu 
eres  tan  bueno  que  ya  me  perdonarás,  ¿verdad? 

No;  pero  en  cambio  estoy  vengado. 

¿Qué  estás  vengado  dices?..*. 

Así  lo  creo.  ¿Pero  tan  poca  es  tu  susceptibilidad  que  no  sien¬ 
tas  nada? 

{Aparte.)  ¡Ah!  ¡si  supiera  lo  que  siento! 

Me  harás  pensar  que  no  tienes  pundonor. 

Muy  al  contrario...  {Aparte.)  ¡Ahora  que  sepa  lo  del...  {Señal 
de  puntapié.)  Aniceto,  ¿por  ventura  esta  noche... 

Mira,  es  inútil  tóda  explicación  después  de  lo  que  anoche  re¬ 
cibiste. 

No-prosigas,  Aniceto.  {Aparte.)  Realmente  sabe  la  afrenta  de 
mi  rabadilla.  {Alto.)  Pues  bien;  ¡es  una  espantosa  realidad! 
Recibí... 

Te  conceptuaba  de  delicadeza  bastante  para  comprender  que 
tu  deber  es  no  retener. . . 

¡Oh!  créeme,  que  mi  más  vivo  deseo  es  dar... 

¡Pues  dámelo  al  instante! 

¿A  quién?  ¿á  tí? 

Sí.  ¿Acaso  no  te  lo  digo? 

{Aparte.)  ¡Conque  era  él! 

¡Ea!  que  estoy  aguardando. 

{Con  cxtrañem.)  ¿El  qué? 
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Que  me  lo  devuelvas,  hombre. 

¿Yo?...  ¿á  tí?...  Aniceto,  tu  te  chanceas. 

Quien  se  burla  eres  tu.  ¡Dámelo  al  instante!  {Con  energía.) 
(Yendo  á  darle  un  pajito, pié)...  ¡No  puede  ser!  Prefería  recibir 
yo  otro...  no  importa  decir  donde. 

¿Ya  no  tienes  más  gracia?  O  me  lo  devuelves  ó  te  digo  que  eres 
hombre  sin  honor.  (Le  vuelve  las  espaldas.) 

(Aparte.)  ¡Si  tanto  te  empeñas!...  Va  á  darle  un  puntapié,  don 
Aniceto  se  vuelve  en  aquel  instante,  y  viéndole  en  aquella  postu¬ 
ra,  exclama:) 

¿Pero  que  diablos  tienes? 

Nada,  que  quería  ensayar  á  la  luz  del  día  qué  facha  hace  uno 
que  da  un  puntapié  por  detrás  á  otro  en  plenas  tinieblas. 

¡Este  hombre  está  loco! 


ESCENA  IX  , 

,  Dichos.— Recetas 

[Desde  el  foro  á  don  Sempronio.)  ¿Está  usted  ocupado?  Volve 
ré  más  tarde. 

No,  Recetas,  quédate;  serás  testigo  de  nna  restitución. 

(Aparte.)  ¡Ahora  que  3^0  delante  de  otro  le  diese  un...  (Señal 
de  puntapié.)  No,  no.  (Reparando  en  que  es  Recetas.)  ¡Cómo! 
¿eres  tú?  ¿Y  te  has  atrevido  á  volver? 

Señor,  no  será  usted  tan  severo  conmigo,  cuando  sepa  que  soy 
yo  quien  le  he  dado  eso  que  ha  recibido  esta  noche. 

¡Otro!  ¡Ah,  miserable!  (Lanzándose  á  él.) 

Ay!  (Huye.) 

¿Huyes?  ya  te  alcanzaré.  (Corre  tras  él,  y  al  tirarle  el  punta¬ 
pié,  alcanza  en  su  lugar  á  don  Fantaleón,  que  entraben  aquel 
momento.) 

¡:Ay!! 

,  ESCENA  ÚLTBIA 
Dichos.— Dom  Pantaleon,  Si>iplicíanü 

(Con  satisfacción.)  ¡Ajajá!...  ya  estoy  enderezado.  (Irguién¬ 
dose.) 

Don  Pantaleón,  le  pido  mil  perdones. 

Yo  soy  quien  debo  dar  á  usted  las  gracias.  Usted  acaba  de  cu  - 
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rarme,  y  no  lia  hecho  más  que  restituirme  lo  que  le  he  dado 
esta  noche. 

¡Con  que  era  usted! 

Si;  quería  escarmentar  al  perro  de  Recetas,  que  todas  las  no¬ 
ches  me  intercepta  el  paso  en  la  escalera,  3^^  por  lo  visto  mi 
puntapié  fué  á  dar  en  otro  blanco.  (Biendo.) 

¡Habráse  visto!  Había  para  volverse  loco.  Y  lo  gracioso  es  que 
ha  habido  para  este,  para  ese,  para  usted.  {Señalando  á  Sim- 
pliciano,  Becetas  y  don  Pantaleón.)  ¡y  3^0  no  he  recibido  más 
que  uno!... 

¿De  modo  que  lo  que  á  mi  querías  darme  era  también  un  pun- 
tapié?  Bonito  modo  de  devolverme  lo  que  te  pido! 

¡Oh  don  Aniceto!  usted  tiene  muy  buen  corazón  y  sé  que  per¬ 
donará  á  don  Sempronio,  á  trueque,  emjiero,  de  que  me  adju¬ 
dique  la  vacante  del  Hospital. 

Con  esa  condición  y  otras  mil  si  queréis;  que  en  este  acto  re- 
conciliatorio  no  es  don  Aniceto  á  quien  menos  quiero  compla¬ 
cer. 

¿Es  decir,  que  la  jilaza  no  es  para  mí?  Mejor:  no  quiero  deber 
favores  á  quien  acaricia  de  ese  modo. 

Apoyado  en  tus  palabras,  Sempronio,  me  reconcilio  contigo  y 
te  hago  gracia  del  retrato  con  dedicatoria  que  te  di  el  día  de 
mi  santo,  era  lo  que  venía  á  exigirte.  Además,  júrame  delante 
de  estos  caballeros  que  en  las  tertulias  que  frecuentamos  no  me. 
darás  más  motivos  de  disgusto  con  tus...  genialidades  para 
conmigo. 

Lo  juro,  3^^  sea  la  prenda  de  mi  reconciliación.  {Abi'aza  á  don 
Aniceto.)  Caballeros  {Diriyiéndose  á  todos.)  Ya  S03'  feliz.  Por 
un  puntapié  he  estado  á  punto  de  volverme  loco.  Que  la  lec¬ 
ción,  aunque  dura  para  mi,  y  también  para  ustedes,  nos  resul¬ 
te  á  la  postre  de  provecho.  Y  si  también  lo  ha  sido  para  el  pú¬ 
blico,  ya  nos  dará  una  palmada  de  aplauso,  (  Vuelto  al  público.) 
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Galería  dramática  del  «Correo  Interior  3osefino» 


Todas  las  obras  que  la  componen  y  las  que  con  el  favor  de 
Dios  verán  la  luz  en  lo  sucesivo,  podrán  ser  representadas  en  Se¬ 
minarios,  Colegios,  Centros  y  sociedades  de  recreo. 

Van  publicadas  las  siguientes: 

En  plena  lucha,  rasgo  dramático  y  en  verso  por  D.  J.  Gar¬ 
cía  Girona. 

El  Socialismo  v  la  democracia,  diálogo  en  verso  por  don 
J.  Liado. 

Telmo  el  grumete,  juguete  dramático  en  prosa  por  don 
V.  Guirao. 

El  T'LEITO  DPX  pastor,  arreglo  del  sainete  en  un  acto  y  en 
verso  de  D.  Ramón  de  la  Cruz. 

El  Apóstol,  rasgo  dramático  y  en  verso  por  D.  1".  Marín. 

El  Cantor  DEL  Sacramento,  rasgo  dramático  en  dos  cua¬ 
dros  y  en  verso  por  D.  F.  M. 

En  EL  pecado  el  castigo,  juguete  dramático  en  un  acto  y 
en  verso  por  D.  V.  Guirao. 

La  Inmaculada,  escenas  entresacadas  del  Auto  Sacramental 
de  Calderón  de  la  Barca  titulado  La  Hidalga  del  Valle! 

Postrimerías  de  un  genio,  pieza  estilo  de  Auto  Sacramental 
en  honor  de  Balines,  en  un  acto  y  en  verso  por  D.  J.  García  Gi¬ 
rona. 

D.  Eximio  Monote,  comedia  en  un  acto  y  en  a  erso  de  don 
J.  García  Girona. 

I.,A  sotana  por  la  toga,  rasgo  dramático  por  D.  J.  García. 

Las  distracciones  de  D.  Panfilo,  comedia  en  dos  actos 
arreglada  del  francés,  por  J.  G.  G. 

El  Triunfo  de  la  Inocencia,  drama  en  dos  actos  y  en  ver¬ 
so,  por  don  Casimiro  kuel  y  Sola,  Pbnv 

EN  PREPARACIÓN 

El  mejor  alcalde  el  ReY^  comedia  en  tres  actos 


